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La primavera llega al remoto norte de Suecia, pero  
la oscuridad acecha en el corazón del pequeño pueblo 
de Gasskas. Cuando Svala, la sobrina adolescente de 
Lisbeth Salander, se une a un grupo de activistas que 
se opone a la reapertura de una mina, las  
protestas se desarrollan de forma pacífica, hasta  
que una periodista que investiga el caso es hallada 
muerta. Salander se ve obligada a intervenir.

Mikael Blomkvist, que acaba de incorporarse al 
periódico local, inicia una investigación que amenaza 
con desvelar un escándalo de grandes proporciones. 
Mikael, Salander y Svala unirán esfuerzos una vez 
más mientras intentan dar con el paradero del hacker 
Plague, cuya misteriosa desaparición añade otra 
incógnita al caso. Toda ayuda es poca: se enfrentan a 
un grupo dispuesto a recurrir a medidas extremas 
para defender sus intereses, y muy pronto verán que 
entre los terribles secretos de la antigua mina se 
encuentran sus peores enemigos.

«Karin Smirnoff lleva la serie Millennium  
a un nuevo nivel.» Arbetarbladet

«Acción trepidante en un norte de Suecia  
sin ley.» Femina

«La trama está cuidadosamente elaborada  
y el uso del lenguaje de Karin Smirnoff es 
sencillamente maravilloso.» Dagens Nyheter

«Una absorbente historia repleta de suspense, 
escrita con un pulso excepcional.» Dast

«Lo mejor del universo Millennium: 
inteligente, de lectura compulsiva y, 
probablemente, con el villano más despiadado 
de toda la serie.» The Bookseller

«Escrita con habilidad, esta nueva entrega  
es una lectura excelente.» Kapprakt

«Con un propósito anclado en la serie 
Millennium original de Stieg Larsson, no  
es solo un recurso narrativo que muestra que 
el espíritu del predecesor está muy presente; se 
trata de una urgencia profunda que confronta 
la mirada del lector, una mirada que coincide 
con la rabia feminista de Larsson, pero que 
profundiza en ella incluso más.» Västerbottens-
Kuriren

Karin Smirnoff (Suecia, 1965), fotógrafa y 
periodista de formación, dirigía una pequeña 
empresa familiar dedicada a la madera hasta 
que, a los cincuenta y cuatro años, decidió 
retomar su amor por las letras y matricularse 
en un curso de escritura creativa en la 
Universidad de Lund. Allí escribió, en 2018, 
lo que se convertiría en su debut, Jeg tog ned 
til bror, que obtuvo una gran acogida entre 
los lectores, además de magníficas críticas  
y la nominación al Premio August.

La serie Millennium nació en 2005 de la 
mano de Stieg Larsson, quien falleció 
trágicamente y nunca llegó a ver el éxito 
global que alcanzarían sus tres novelas,
Los hombres que no amaban a las mujeres,  
La chica que soñaba con una cerilla y un  
bidón de gasolina y La reina en el palacio  
de las corrientes de aire. En 2015, David 
Lagercrantz fue elegido por los herederos  
de Larsson para continuar la serie con las 
novelas Lo que no te mata te hace más fuerte, 
El hombre que perseguía su sombra y La chica 
que vivió dos veces.

Karin Smirnoff ha recogido el testigo de sus 
predecesores y, primero con  Las garras del 
águila y ahora con Los colmillos del lince, es la 
encargada de dar continuidad a una serie 
que, publicada en más de 50 países y con más 
de 105 millones de lectores en todo el 
mundo, se ha convertido en uno de los 
fenómenos literarios de culto más destacados 
de la historia de la literatura contemporánea.
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—Hola, Lisbeth, soy yo. Cuánto tiempo.
La voz suena ronca y débil. Tal como él insi-

núa, han pasado años desde la última vez que ha-
blaron, aunque han estado en contacto a través de 
plataformas digitales hace poco, en otoño. Aun así, 
enseguida se da cuenta de que se trata de Plague, 
su viejo amigo hacker, si es que la amistad existe. 
Quizá el único amigo que ha tenido jamás.

—¿Cómo estás? — quiere saber ella, pero se 
pierde la respuesta por culpa de un acceso de tos 
que sale del fondo de sus torturados pulmones, tan 
fuerte que la obliga a dejar el teléfono y acercarse 
corriendo al fregadero a escupir unos viscosos gar-
gajos.

»Perdón — articula Lisbeth pasado un buen 
rato—. ¿Sigues ahí?

—¿Estás enferma? No es muy propio de ti. 
— Sea lo que sea lo que Plague considera propio 
de Lisbeth o más bien de la imagen que tiene de 
ella: por fuera, dura como una coraza, con un ros-
tro casi sin expresión; un caparazón que, de forma 

13
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robótica, casi inhumana, mantiene el mundo a dis-
tancia.

Lo que hay en el interior de ese caparazón Pla-
gue sólo ha podido vislumbrarlo a través de unas 
rendijas mínimas que se han entreabierto en con-
tadas ocasiones.

Tras años en los que sus caminos se han cru-
zado de vez en cuando, saben más el uno del otro 
que la mayoría de la gente. Pero Plague lo igno-
ra casi todo de Lisbeth como persona, la persona 
en la que se ha convertido o la que ha decidido 
ser. En cierto sentido, le resulta reconfortante 
oír que puede pillar algo tan humano como un 
resfriado.

—Eso es lo que pasa al relacionarte con focos 
víricos andantes.

—Supongo que te refieres a alguien en particu-
lar — responde Plague con la esperanza de que 
Lisbeth le cuente algo más. Ella gruñe una res-
puesta inaudible antes de tener otro ataque de tos.

—¿Y  tú? — dice ella en cuanto se le pasa—. 
Hablar por teléfono no te va nada, pero también es 
verdad que ya casi estamos en Navidad. Felices 
fiestas.

Plague se ríe, qué típico de Lisbeth. Siempre al 
ataque, siempre un paso por delante, como para 
asegurarse de que nadie se cuele por las puertas 
cerradas.

—¿Te refieres a Svala? — pregunta él—. ¿Es 
ella el foco vírico andante?

—Quizá, aunque Blomkvist también está en-

14
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fermo, por lo visto. Cogimos alguna mierda en el 
tren de vuelta.

—¿Así que seguís en contacto? — dice Plague.
—No.
—Ya, vale...
—¿Querías algo en concreto? — pregunta Lis-

beth, y regresa a la cama. Hay algo en la voz de Pla-
gue, un tono que intenta abrirse paso por el cerebro 
lento, febril y lleno de mucosidad de Lisbeth. Una 
señal que no acaba de llegar.

—Sólo quería saber que estabas viva.
—¿Y por qué no iba a estarlo?
Plague le ha escrito, varias veces, pero nunca ha 

obtenido respuesta. El contacto cesó tras su fracaso 
de hackear el sistema informático de Marcus Bran-
co. El silencio lo ha preocupado, pero el alivio 
temporal que ha sentido cuando ella le ha contes-
tado está a punto de convertirse en otra cosa. Como 
ha señalado Lisbeth, Plague no es alguien que lla-
ma a conocidos para charlar un rato, más bien es 
una criatura de la oscuridad que se mantiene en su 
cueva, alguien que nunca asoma la cabeza para 
paladear el mundo exterior. Una sospecha se ha 
despertado en ella, y él lo percibe.

—En cualquier caso, me he acordado de ti y 
sólo quería asegurarme de que todo va bien — dice, 
arrepintiéndose al instante.

El comentario suena tan falso como él se siente: 
un traidor que ha traicionado a su mejor amiga. 
Ella le pidió ayuda. Pero algo — alguien— intervi-
no. Podría echarle la culpa al miedo, pero no resul-

15
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taría muy creíble. Su vida nunca le ha importado 
demasiado. Vivo o muerto, tanto da. Los años que 
pasan no son más que un trayecto que hay que re-
correr en espera de otra cosa. Ella lo sabe, así que 
tal vez simplemente debería decirle la verdad.

—Hablamos — zanja Lisbeth, y cuelga. La au-
diencia ha concluido.

El corto día de diciembre se convierte en atar-
decer. Permanece despierta en la oscuridad entre 
febriles momentos de sueño, intentando ordenar 
sus pensamientos.

Una parte de ella — esa parte que, en contra de 
su voluntad, se ha suavizado transformándola en 
una Lisbeth más conciliadora— se esfuerza por 
entender las palabras como lo que quizá son: un 
amigo que llama para preguntarle cómo está. ¿Es 
un pensamiento completamente disparatado? Sí, a 
menos que Plague haya sufrido una metamorfosis 
absoluta, lo cual es posible, pero poco probable. Él 
andaba buscando algo que la transportara de vuel-
ta a las experiencias otoñales que, hasta ahora, se 
ha esforzado al máximo por olvidar.

Svala llevando a su madre moribunda a través 
de un búnker en llamas.

Un Mikael Blomkvist herido de bala que ve 
cómo unos hombres enmascarados secuestran a su 
nieto.

Ella misma, en brazos de una poli.
Y, finalmente, Plague.
Él ha estado a su lado, y ella ha confiado en su 

integridad insobornable. Han comido pizza de las 

16
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mismas cajas de cartón, han resuelto problemas 
que serían la envidia de los tecnólogos de la Inteli-
gencia Artificial. Ella tiene mucho que agradecer-
le: su vida, su libertad. Aun así, algo no cuadra.

A su debido tiempo, en cuanto la mierda vírica 
desaparezca de su cuerpo, averiguará de qué se 
trata.

*

Se acerca la Navidad. Por eso, la comunidad de 
vecinos pide a sus miembros que pongan especial 
atención a la hora de separar los residuos. Los la-
zos de los envoltorios de los regalos deben clasi-
ficarse como resto de residuos, ya que contienen 
plástico y pegamento, mientras que el papel de re-
galo navideño debe introducirse en la sección de 
papel y cartón, siempre que no contenga restos 
de cinta adhesiva.

Con esto, les deseo a todos una Feliz Navidad.
Saludos cordiales,

Per, presidente

Lisbeth hace un gurruño con el papel y lo arro-
ja con fuerza hacia el fregadero mientras maldice 
en voz alta las inminentes fiestas. Por todas partes 
asoman su fea cara, transformando la ciudad en 
un parpadeante infierno de luces, árboles navide-
ños y carteles de niños con ojos chispeantes que 
pretenden infundir el espíritu navideño en la gen-
te. Da igual que se compre una joya en los grandes 
almacenes NK o un par de litros de leche en el 

17
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súper, la transacción termina con un «Feliz Navi-
dad». Esta frasecita ridículamente gastada y re-
pugnante hace que a Lisbeth se le oscurezca la 
mirada, por no hablar de la música, que es aún 
peor. ¿Quién coño puede creerse de verdad que 
las ganas de comprar aumentan oyendo el villan-
cico sobre la nariz roja del reno Rodolfo? Es como 
si Estocolmo se hubiera convertido en una especie 
de Guantánamo, con su propia tortura de ruidos. 
Desde finales de noviembre hasta la conclusión 
del infierno navideño, Lisbeth ni loca se quita de 
la cabeza sus auriculares personalizados e insono-
rizados. Un pequeño autorregalo de Navidad de 
hace varios años, que bien vale su precio de casi un 
millón de coronas. Al parecer, la música suena de 
maravilla en ellos. Ella no lo sabe. Lo que busca es 
el silencio.

En condiciones normales, jamás se le habría 
ocurrido salir a la calle e internarse en las compras 
navideñas, pero, con la gripe, ha perdido la noción 
del tiempo y de repente es demasiado tarde para 
hacer el pedido por internet.

La Navidad le trae asociaciones con Rovanie-
mi, y Rovaniemi lo asocia con Svala (y, por desgra-
cia, también con un baboso chino-griego, no preci-
samente su mejor momento del año).

Para ponérselo fácil, podría haberle enviado 
dinero, la suma que fuera; eso, si no tuviera el pre-
sentimiento de que Svala se lo tomaría como un 
insulto. La niña quiere algo personal, no hace falta 
que sea caro ni lujoso, pero sí algo personal. Lisbeth 
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le ha preguntado lo que quiere. «Que vengas» ha 
respondido, pero no, no puede. Su cuerpo apenas 
tiene fuerzas para llegar a Kjell & Company en el 
centro comercial de Skrapan, menos aún para via-
jar apretujada entre un montón de gente en diver-
sos transportes públicos hacia el norte del país.

De vez en cuando, se detiene y jadea. Dos días 
más, dice. En dos días debe volver al gimnasio.

Deja que el empleado envuelva el paquete. Des-
pués va a la oficina de correos de Ringen y añade 
una suma considerable para que el envío a Gass-
kas sea urgente. Durante un segundo, su mala con-
ciencia se reduce y se siente contenta. Un regalo 
más personalizado imposible y la leche de útil para 
un determinado tipo de persona. Para alguien 
como Svala.
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